
Un (largo) café con Don Ángel

Quienes disfrutamos (permítaseme el egoísmo evidente de hablar en primera per-
sona) del magisterio y de la amistad del profesor Martín Duque retenemos la

imagen permanente del maestro transmitiendo sus mejores clases fuera del aula y en
torno a un café. Todavía hoy, cuando, pasados los años, algunos de los suyos hemos
derivado hacia otras tierras, las conversaciones telefónicas, el correo electrónico, o los
encuentros por desgracia demasiado breves de vacaciones o semanas de estudios, hue-
len intensamente a café. Las mejores ideas para una tesis, la penúltima discusión sobre
un artículo o un libro, las hipótesis más brillantes que con su característica generosi-
dad siempre ha brindado para nuestros trabajos, parecían acentuar su valía fuera del
círculo simbólicamente académico del despacho y el aula, cuando el encuentro se
transforma en una pausa cotidiana del trabajo entre amigos. El humo de las tazas so-
bre nuestras cabezas parecía transmitir los impulsos de la mente con una claridad que
sólo el intenso espíritu de amistad así ejemplificado puede explicar.

Los “cafés” con Don Ángel (léase Donángel, como gustamos en unir sus discípu-
los en una amable simbiosis de respeto y, sobre todo, de ese afecto íntimo que nos
enorgullece) forman parte indeleble de nuestra formación como medievalistas y de
nuestra estrecha vinculación con él y entre nosotros, por encima, y por delante, de las
diferentes e incluso alejadas formas de ser y pensar que puedan caracterizar a cada
cual1.

El reto de acoger aquí algunos de esos “humos” plasmados durante décadas no de-
ja por ello de ser una cierta aventura, e incluso una osadía sólo asumible desde el pro-
fundo respeto y cariño al trabajo del maestro. Al igual que los penetrantes aromas del
café acaban difuminados, la obra del profesor Martín Duque parece sembrar lugares
demasiado alejados, en ocasiones difíciles de situar en el mapa de lo escrito. Las líne-
as conceptuales de su pensamiento, sutilmente elaboradas, revisadas y transformadas
con el paso del tiempo, tienen un complicado seguimiento entre los pliegues de las ne-
cesidades editoriales, la imposibilidad permanente de decir no, incluso a las propues-
tas académicamente menos rentables, y el esfuerzo –no siempre exitoso por desgracia–
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por hacer llegar sus renovadoras ideas sobre la Edad Media navarra, tradicionalmente
periférica en la historiografía, a todos los rincones de la inmensa planicie del medieva-
lismo hispano y europeo.

Quizás es ahora el momento adecuado para aprovechar el descanso del maestro en
tantas tareas docentes y universitarias de primera línea, y su firme y deseado vuelco en
los temas de investigación que siempre le han obsesionado y tantas veces le hemos re-
clamado, y proyectar un rápido vuelo sobre algunas de sus piezas clásicas, tan impres-
cindibles para la historia como dispersas en su impresión; una varia que las reúna, fa-
cilite su consulta y permita a los menos favorecidos compartir una pequeña taza de ese
intenso café de historia medieval que el Dr. Martín Duque nos ha transmitido, y del
que lo que aquí sigue es tan sólo un pequeño reflejo.

Aparte de sus monografías, en solitario o en colaboración –fiel ejemplo de una per-
manente apuesta por el auténtico trabajo en equipo tan poco habitual todavía en el
medievalismo hispano–, sus planteamientos metodológicos y conceptuales deben ras-
trearse también en la treintena de tesis y medio centenar de memorias de licenciatura
dirigidas y, por supuesto, en los numerosos libros y artículos de sus discípulos que le
hemos obligado a revisar con paciencia y exquisito detalle, sustancialmente mejorados
con su extremo perfeccionismo. En buena medida, esas obras son, al menos, tan suyas
como nuestras.

Podría hacerse una larga disertación que recordase la amplia, intensa y brillante tra-
yectoria profesional hasta aquí del maestro de tantos medievalistas, radicados en Na-
varra o repartidos por el territorio español y aun fuera de nuestras fronteras. Pero sería
ocioso, por cuanto ya se ha hecho recientemente para cumplir el necesario, obligado y
merecido testimonio escrito de reconocimiento a su dedicación magistral2, y repetirla
hoy no añadiría valores especiales a lo escrito; pero además, resultaría injusto, por
cuanto supondría, de un modo siquiera simbólico, dificultar el paso a la memoria fu-
tura de las que sin duda serán algunas de sus mejores e impacientemente esperadas
aportaciones en esa tarea, todavía inconclusas en sus manos o, quizás, ni siquiera ima-
ginadas, aunque resulta difícil proponer una cuestión sobre la que no haya planteado
hipótesis trabadas con su habitual ingenio intelectual.

Dejemos pues la puerta abierta a sus próximos alumbramientos y limitémosnos
apenas a resaltar ciertos puntales de un historial académico, docente e investigador de
difícil superación.

Aragonés de nacimiento y vocación (Zaragoza, 1926), navarro de adopción y con-
vencimiento, quedó tal vez señalado para el medievalismo por la simbólica fecha de su
nacimiento (29 de mayo), aniversario de la caída de Constantinopla en manos de los
turcos, durante siglos mantenida como el artificial cierre de la Edad Media. Como él
mismo ha señalado, y no podía ser de otra forma, su trayectoria profesional y vital en
la juventud se vio marcada, como en el caso de otros historiadores e intelectuales es-
pañoles, por el difícil poso de la guerra civil. En una revisión emocionada –pese a la
aparente contención– del último medio siglo de medievalismo hispano adjudica a su
generación, siquiera entre interrogantes, el título, inmerecido por injusto, de “solapa-
da” o “diluida”3, en una suerte de protesta por la brillantez atribuida a las hornadas de
colegas anterior y posterior que habrían salvado de la quema, unos, los restos de cul-
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tura histórica previos a la contienda y habrían incorporado, los otros, la historiografía
peninsular al panorama europeo. Sin embargo, todos ellos pudieron hacerlo con la
ayuda, el aliento y, más tarde, el magisterio renovador y decidido de esos profesores “di-
luidos” cuya labor universitaria resultó completamente decisiva en tantos terrenos. 

En su caso, el magisterio recibido de José María Lacarra, a cuya sombra incondi-
cional siempre se ha situado, sin reclamar nunca el espacio propio que sin duda mere-
ce, le condujo hasta la tesis doctoral sobre el monasterio de San Victorián de Sobrarbe
(1956) y a sus primeras labores docentes en la Universidad de Zaragoza. Facultativo de
los Archivos del Estado en Pamplona desde 1958 e inmediatamente incorporado a las
labores docentes en el recién creado Estudio General de Navarra, más tarde Universi-
dad de Navarra, ha realizado en este centro el grueso de su labor académica, que le ha
vinculado intelectual y personalmente a Navarra de forma evidente; el reconocimien-
to a esa intensa relación vino con la concesión de la Medalla de Oro de Navarra, el má-
ximo galardón de la Comunidad Foral, que le otorgó el Gobierno de Navarra en 1991,
por su “fecundo magisterio universitario” y sus aportaciones al “conocimiento más
exacto del reino de Navarra en su época medieval”.

Sin duda, el impulso que ha ejercido en la renovación del medievalismo navarro
que iniciara J. M. Lacarra le hacen más que digno acreedor a esa recompensa. Sus no-
vedosas impresiones sobre las cuestiones cuyo estudio todavía –y quizás más que nun-
ca– le obsesionan, como el nacimiento del reino de Pamplona, la formación territorial,
las bases y antecedentes ideológicos próximos y remotos, por no mencionar los incon-
tables aspectos sociales, políticos o económicos que las aportaciones propias o de sus
colaboradores han contribuido a revisar o plantear ex novo, suponen piezas señeras en
esa re-construcción de la memoria histórica de Navarra. El repertorio que sigue y la se-
lección de textos objeto de esta edición son muestra suficiente que no exige mayor co-
mentario.

En paralelo, hay que señalar las numerosas responsabilidades universitarias (Direc-
tor de Departamento, Decano, Bibliotecario General), culturales (Consejo Navarro de
Cultura), científicas (Presidente del Comité Científico de las Semanas Medievales de
Estella), y docentes ejercidas o en curso. También, por supuesto, las innumerables con-
ferencias, charlas y debates que ornan su extenso currículo. Pero, sobre todo, su inten-
sa dedicación científica y personal a esa escuela “cuyas realizaciones son [su] mejor co-
rona, [su] mayor satisfacción y orgullo personal”4, y a la que algunos nos honramos es-
pecialmente en pertenecer.

Fermín Miranda García
Universidad Autónoma de Madrid, octubre de 2002
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